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Yo sé que hay un sentimiento 
histórico. Yo sé que existe una 
tradición cultural. Yo sé que existen 
hondas raíces que vienen desde 
tiempos de los Libertadores. Sé que 
hay un silencio histórico en los 
pueblos aborígenes. Sé todos esos 
desafíos. Pero la historia es una 
mochila, la historia es la única cosa 
real que podemos entrever. El futuro 
es siempre incertidumbre, pero es 
nuestro anhelo, nuestra preocupa-
ción, nuestro desafío.

Es la lucha para ser alguien en 
este mundo, y serlo en el marco de 
nuestra época, nuestra época donde 
el planeta se achica, donde cunde una 
civilización que ha traído los dones 
de la masificación del conocimiento, 
de las formas de vida, que ha estirado 
en no menos de 40 años el promedio 
de la vida humana, que ha levantado 
una gigantesca vidriera con ilusión 
de felicidad para que las masas del 
mundo la contemplen, que nos ha 
dado herramientas científicas sin 
parangón.

Pero así como los agricultores 
que fertilizan, saben que no solo 
fertilizan el cultivo, además fertilizan 
la maleza, y se tienen que ocupar de 
las malezas. Lo bueno viene con lo 
malo de la mano. No hay el mundo 
perfecto de lo anodino. Hay suma y 
resta. Tenemos que integrarnos por 
nuestro propio desarrollo, pero el 
desarrollo no es solo sumar riquezas, 

aumentar consumo… ¡es la lucha por 
la felicidad humana!

La única cosa trascendente que 
hay para cada uno de los seres huma-
nos es la vida, la vida real y concreta, 
y esta no se puede esclavizar, y esta 
no se debe perder. Y esta es la meta 
de cada ser, y no puede intentarse 
desarrollo contra la felicidad huma-
na. Eso no sería desarrollo.

Entonces, me tengo que detener 
en problemas de nuestra época… 
Claro que hay una agenda en cada 
país, claro que hay una agenda en el 
continente, lo han señalado, pero hay 
una agenda del mundo que ningún 
país pueda revertir.

¿Quién va a limpiar los océanos 
de los continentes de nylon que ha 
creado nuestra civilización? ¿Quién 
puede enfrentar la desecación de 
la meseta del Tíbet donde nacen 
los cuatro ríos más fundamentales 
para la vida de Asia? ¿Qué país tiene 

fuerza por sí solo para enfrentar la 
fenomenal obra de reforestación que 
hay que hacer en este planeta? ¿Qué 
País puede inventar un mar Caspio 
en el medio del Sahara? ¿Qué país 
puede inventar un río de agua dulce 
desde el hielo de Alaska, y volcarlo en 
el desierto americano y en el desierto 
mexicano?

La humanidad tiene que plantear-
se cosas de la humanidad. Hay un 
programa para la humanidad entera. 
Ningún país, ningún continente, 
puede resolver esos asuntos. Pero el 
desafío de la vida, del futuro implica 
eso.

¿Quién puede enfrentar el desbor-
de sobre el mundo insular? ¿Qué país 
existe en el planeta? ¿Cómo va a estar 
libre de armas nucleares nuestro 
continente si los submarinos nuclea-
res se pasean por nuestras aguas, y 
los territorios coloniales son asientos 
para potencias nucleares? 
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